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Resumen

Las enciclopedias geográfi cas, el 
romanticismo, la pintura o la prensa 
en el siglo xix, fueron las causantes 
que propiciaron el conocimiento so-
bre la Romería del Rocío más allá de 
la Andalucía occidental, llegando a la 
misma capital de España. Una centu-
ria un tanto convulsa, modeló y con-
fi guró una romería que idealizaba 
aquel marco costumbrista que plas-
maba en estos diversos medios, prin-
cipalmente la prensa. Así lo hizo el 
presbítero onubense, Baldomero de 
Lorenzo y Leal, canónigo de la Igle-
sia Colegial de Jerez de la Frontera, 
en el periódico El Guadalete de dicha 
ciudad, dejando redactado una de las 
más bellas crónicas sobre la Romería 
del Rocío en 1897. Publicado en seis 
partes, Baldomero supo plasmar ese 
lado esencial y devocional de aquella 
romería, dando una serie de datos y 
hechos que valorizan más aun este 
gran trabajo documental. 

Palabras clave: crónica, Romería 
del Rocío, 1897, Baldomero de 
Lorenzo, periódico El Guadalete, 
Jerez de la Frontera, siglo xix.

Abstract

Th e geographical encyclopedias, 
romanticism, painting or the press 
in the Nineteenth Century, were 
the causes that led to the knowledge 
about the Pilgrimage of El Rocío 
beyond western Andalusia, reaching 
the capital of Spain. A somewhat 
convulsive century, modeled 
and confi gured a pilgrimage that 
idealized that customary framework 
that captured in these various media, 
mainly the press. So did the priest 
from Huelva, Baldomero de Lorenzo 
y Leal, canon of the Collegiate 
Church of Jerez de la Frontera, in the 
newspaper El Guadalete of that city, 
leaving one of the most beautiful 
chronicles about the Pilgrimage of El 
Rocío in 1897. Published in six parts, 
Baldomero knew how to capture that 
essential and devotional side of that 
pilgrimage, giving a series of data 
and facts that further enhance this 
great documentary work.

Keywords: Pilgrimage of El 
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INTRODUCCIÓN

i tuviéramos que catalogar a que época se ajusta el modelo y confi -
guración actual de la Romería del Rocío, sin duda sería la del siglo 
xix. Atrás quedaron esas funciones de Pentecostés del siglo xvii 

donde el Concejo de Almonte tenía la potestad de sacar a la Imagen de su 
ermita y luego volverla a entronizar, o la participación de las hermandades 
fi liales en la procesión durante la segunda mitad del xviii, portando las an-
das de la Virgen en orden de antigüedad. Tras la Guerra de la Independencia 
(1808–1814), la devoción a la Virgen del Rocío iba tomando un cariz dis-
tinto a lo ya acontecido. Llegaban nuevas hermandades que se adscribían 
a la Muy Antigua y Primordial de Almonte, como eran las de: Triana, Um-
brete, Coria y Huelva. El programa de cultos se ampliaba y se adaptaba a las 
necesidades y el aumento progresivo de sus devotos, agregándose el paso de 
las hermandades por la puerta del santuario el sábado, para ser recibidas por 
la Matriz;1 o la celebración del Santo Rosario en la madrugada del Lunes, 
al menos constatado documentalmente en 1843, por suplica del rector de 
la Universidad de Sevilla, el almonteño Antonio Martín Villa,2 ante la su-
presión de la Función en aquellos difíciles momentos antirreligiosos por el 
gobierno liberal de España. En 1852 el Santo Rosario también se rezaba el 
sábado por la noche.3 

No podía faltar el vínculo con la Casa Real, tanto con la francesa y espa-
ñola, con la llegada de los duques de Montpensier al Rocío en 1851, quie-
nes incrementaron el patrimonio de sus hermandades con un rico ajuar 
orfebre de plata, como la carreta de la Hermandad de Triana en 1868, mar-
cando un nuevo estilo e innovación que plasmarían más tarde las demás 
fi liales, que aunque entonces, las carretas tenían la tipología de forma de 
cajón, tómese ejemplo la de Umbrete. También los mencionados duques 
1 Extracto del Diccionario Geográfi co de España y sus posesiones de ultramar de 1845, por 

Pascual Madoz. «Almonte en los Diccionarios Geográfi cos de fi nales del siglo xviii y del 
xix», Cuadernos de Almonte, n.º 1, Huelva, 1996, p. 71. 

2 MUÑOZ BORT, D. y FLORES CALA, J.: «Los hermanos mayores de Almonte», Cua-
derno de Almonte n.º 57, Huelva, 2001, p. 164.

3 La Voz del Católico, periódico científi co y literario, 11/06/1852.
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regalaron a la Santísima Virgen cuatro varales,4 para sus primorosas andas 
de madera doradas de principios del siglo xix. Andas que servirían de mo-
delo para los pasos de plata de 1934 y 2022.

La iconografía de la Virgen del Rocío estaba perfectamente fi jada como 
la Mujer vestida del Sol del Apocalipsis, una perfecta Inmaculada, una si-
lueta triangular con atributos de plata que fue confi gurándose durante 
esta centuria con adaptaciones en su atuendo. Los encajes de la gorguera 
se convirtieron en rostrillos y las mangas perdidas en mantolín. El manto 
comenzaba a llevar un polisón, una especie de armazón que recogía la tela 
en alforzas o pliegues, ajustándose a la moda francesa. Todo ello con la 
llegada de los Montpensier, quien regalarían el traje que lleva su nombre 
en 1877 y que utilizó en su coronación en 1919. Vestía la Imagen, al me-
nos desde 1813, un juego orfebre de plata (coronas, ráfagas y media luna) 
denominados como «rayos biselados», posiblemente regalo del entonces 
hermano mayor de la Matriz de Almonte, Juan José Lagares.5 

No podía faltar el enclave donde se festeja cada año su romería, la Al-
dea del Rocío. Su paisaje cambió con la llegada en multitud de los vecinos 
almonteños en 1834,6 debido a la epidemia de cólera que azotaba el país, 
cambiando la fi sonomía del Real del Rocío en un poblado emergente de 
chozas, una construcción autóctona del lugar, dándole esa tipología que la 
caracteriza y la hizo única.

LOS MEDIOS DIFUSORES
Durante esta centuria se dio voz al Rocío por distintos medios, como 

fueron las enciclopedias geográfi ca de España; las de Tomás López en 
1785 y la de Pascual Madoz en 1845, siendo uno de los primeros difuso-
res en llevar al Rocío y su entorno más próximo a la capital de España. 
El romanticismo también hizo hincapié, como un nuevo marco de pensa-
miento y creación como nueva característica de la nueva Europa Ilustrada. 
La pintura y la literatura irrumpían en este contexto, en un apogeo que se 
desarrollaba en un pleno costumbrismo a nivel nacional. 

4 MAYO RODRÍGUEZ, J.: «El Rocío: Reino devocional de los Montpensier», revista 
Exvoto, n.º 3, Hermandad Matriz de Almonte, Sevilla, 2014, p. 69.

5 CORONEL CÁCERES, J.: «Simpecados de la Hermandad Matriz de Almonte», re-
vista Exvoto n.º 4, Hermandad Matriz de Almonte, Sevilla, 2015, pp. 772–781.

6 CORONEL CÁCERES, J.: «El origen de la Aldea del Rocío: Un recorrido histórico del 
lugar y su entorno siglos (xiii-xix)», revista Exvoto n.º 11, Hermandad Matriz de 
Almonte, Sevilla, 2022, pp. 45–52.

Una crónica de la Romería del Rocío de 1897, pp. 107-131 Javier Coronel Cáceres



exvoto • Año XIII • Número 12 • ISSN 2253-7120  111 

Después de la Guerra de la Independencia, se daba una prensa de opi-
nión más o menos a fi nes a los partidos y líderes políticos. Es a partir de 
mediados de siglo, cuando aparecen en ella nuevas secciones de críticas 
literarias, pasatiempos, humor o folletines de novelas. Este marco de am-
pliación alcanzaría un mayor éxito de lectores y sería donde las crónicas 
del Rocío tendrían su lugar.7 

No será hasta 1845 cuando aparece en la prensa madrileña la primera 
referencia de la Romería en El Laberinto, una revista quincenal donde el 
periodista sevillano Manuel Cañete, en su columna sobre «Recuerdos de 
Viajes», tercera parte, hace una breve alusión: «y de los encantos que ofre-
cen las piadosas cuantas divertidísimas romerías... y de Nuestra Señora 
del Rocío, en las extendidas praderas de Almonte».8 Algo más explicitas 
serían la de los años 1846, 1847 y 1850, donde en ocasiones la prensa ma-
drileña se hacía eco de la prensa sevillana, como la de 1852, donde el pe-
riódico de afi liación carlista, El Católico, hacía referencia sobre un artículo 
publicado en el Conciliador de Sevilla del 6 de junio, titulado, la «Romería 
del Rocío». Podemos califi car sin duda que en fechas tan tempranas, se 
trata de una de las mejores descripciones sobre la Romería hasta el mo-
mento. Las décadas posteriores vino a centrarse en la salida o regreso de 
la Hermandad del Rocío de Triana, pero en hechos puntuales como la de 
1856, que se extendía más en el desarrollo de la Romería, dada la circuns-
tancia que padecía el país por el cólera morbo y la ilustre visita del duque 
de Montpensier y el Rey viudo de Portugal.9 En otras, era muy común lla-
mar la atención sobre la llegada de la Hermandad trianera al barrio como 
«Romería del Rocío o la Romería del Rocío de Sevilla», pudiendo llevar a 
confusiones al lector. Destaca en una de ellas el articulista que «la mayo-
ría de los romeros son toreros y gitanos».10

Con esta breve síntesis del Rocío del siglo xix, queremos en el presente 
trabajo arrojar y aportar para la historiografía de esta célebre devoción, 
unas de las crónicas o la más documentada y detallada que se había dado 
hasta el momento de la centuria decimonónica. 

Se trata de un reportaje dividido en seis partes, publicados en los días 
30 de mayo, 2 de junio, 3 de junio, 4 de junio, 10 de junio y 12 de junio, 
en el periódico jerezano, El Guadalete. Este periódico se consolidó como 
unos de los principales de la provincia de Cádiz. El Guadalete tuvo una 
7 PADILLA DÍAZ DE LA SERNA, S.: Rocío, sal y sol de Andalucía, Huelva, 2010, pp. 

84 - 95.
8 El Laberinto, periódico, 23/06/1845, p. 252.
9 La Nación, periódico, 15 y 24 de mayo de 1856.
10 La época, periódico, 11/05/1894.
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dilatada trayectoria de ideología monárquica y conservadora durante la 
Restauración borbónica, hasta su fi nal en 1936.

Detrás de esta crónica se escondía, Baldomero de Lorenzo y Leal, Ca-
nónigo de la Iglesia Colegial de Jerez de la Frontera. Baldomero era un 
presbítero nacido en la ciudad de Huelva, a la que además, pertenecía a 
la Real Sociedad Colombina onubense. Siendo párroco de la Concepción 
de Huelva, publicó su obra Cristóbal Colón y Alonso Sánchez o el primer 
descubrimiento del Nuevo Mundo en 1872, ampliándolo en 1892. También 
destaca en sus obras, Cristóbal Colón: el héroe del catolicismo, una biografía 
del almirante publicada en 1885.

¿Tuvo algo que ver Baldomero en la incipiente creación de la Herman-
dad del Rocío de Huelva cuando este era presbítero de la Concepción de 
dicha ciudad? Sin más dilaciones, el presente trabajo recoge unas de las 
crónicas más extensas y que mejor describe la Romería del Rocío, con una 
bella narrativa de un lenguaje exquisito, donde puntualiza hechos histó-
ricos y con datos precisos y a la vez tan certeros. Un Rocío es su máxima 
expresión. Advertimos al lector que durante el desarrollo de la crónica, 
aparecerán una serie de citas que indicaremos cuales son las originales de 
la crónica, mientras que en otras, simplemente serán añadidas como ob-
servaciones o aclaraciones.
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LA ROMERÍA AL SANTUARIO DE 
LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL ROCÍO

CAPÍTULO I
Nada más hermoso que la Romería conocida con el nombre de Rocío, por 

ser esta la advocación de la Santísima Virgen en cuyo honor se celebra. 
En ninguna parte de España, ni del extranjero, según el testimonio de es-

critores notabilísimos, tiene lugar periódicamente, todos los años, una peregri-
nación tan solemne bajo el punto de vista religioso; porque no es solo que la 
forman y afl uyen al venerando santuario de la Santísima Virgen ingente mu-
chedumbre de fi eles pertenecientes a multitud de pueblos, pues esto se verifi ca 
también en todos los demás templos en que se venera a la bendita Virgen del 
cielo con alguna advocación de especial historia; sino que es porque en esta 
grande Romería del Rocío los pueblos afl uyen representados por hermandades 
numerosas, que cada una forma una piadosa Romería, además de los muchos 
fi eles que desde los puntos más distantes acuden llenos de fervor a arrodillarse 
ante los altares de la Virgen del cielo.

De las antiguas Romerías, de aquellas piadosas peregrinaciones que for-
maban los cristianos para ir a saludar a la Madre bendita de los pecadores el 
Rocío es la que conserva todo su sencillez y hermosura y su típico carácter sin 
mezcla de modernismo, porque hasta allí no llega el ferrocarril, porque allí no 
ha penetrado la electricidad, y estos grandes progresos del mundo moderno 
han mezclado mucho las costumbres y en el Rocío, santuario aislado en medio 
de arenales, se conservan y brillan hermosísimas las clásicas, sencillas costum-
bres cristianas y andaluzas. 

En el Rocío no hay restaurantes, ni hoteles, pero existe la caridad y con la 
dulzura hermosísima de esta virtud tan grande, los romeros gustan en partici-
par de sus viandas a todos los que allí se presentan sean pobres o ricos y buena 
prueba de ello es la multitud de pobres que de todas partes acuden a aquellos 
venerados sitios, seguros de que puedan contar con el alimento.

El entusiasmo religioso, el amor a la Santísima Virgen, la fe y al devoción de 
los devotos que acuden al Rocío es tan grande que se comunica de unos a otros 
como fl uido magnético y conmueven las sencillas al par que sublimes escenas 
religiosas que allí tienen lugar.
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Retrato de la Virgen del Rocío, realizado por el pintor, Antonio Alonso-Morgado, 
para Ignacio de Cepeda y Alcalde en 1875. 

Colección particular.
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Nada más sencillo que ver arrodillarse bueyes y caballos ante la Imagen de 
la Santísima Virgen, pero esta escena vista allí conmueve porque se arrodillan 
bueyes y caballerías cuando sus dueños están alabando a la celestial Señora, 
y madre la presentan sus hijos, y los enfermo levantan sus brazos hacia Ella 
pidiendo la salud, y gritos de entusiasmo se escuchan por doquier y entre tantas 
voces no se oye más que una voz, y entre tantas almas una sola exclamación: 
¡Viva la Virgen Santísima del Rocío!

Habíanme dicho que en esa grande aglomeración de gente que forma la 
Romería que intentamos describir, se observaba que jamás ocurría ningún dis-
gusto serio y que nunca tenían que intervenir la Guardia Civil ni las Autorida-
des ni en riñas ni en robos.

Estos es admirable; y en efecto, nada más cierto como yo he tenido ocasión 
de presenciar; en medio de aquella inmensa alegría y de las expansiones pro-
pias del carácter andaluz, cualquier pelea que se suscita es concluida al punto 
en que alguno de los espectadores prorrumpe en un viva a la Virgen del Rocío, 
pues este grito es como mágica advertencia en que se recuerda a los contendien-
tes que están dentro del territorio de la Virgen —así se llaman aquellos luga-
res— y en aquellos sagrados sitios no puede reinar más que amor el prójimo, 
fr aternidad y alegría. 

Para poder apreciar todo lo grande y todo lo hermoso de la Romería del 
Rocío se necesita presenciarla, y aunque se tenga la desgracia de asistir a ella 
con ánimo preocupado y sin querer participar de aquellas grandes expansiones 
de la fe y confi anza en la Madre bendita de Dios y de los hombres, aunque se 
vaya movido por mera curiosidad, una vez allí el espíritu se eleva a las regiones 
tranquilas y deliciosas del amor fi lial a la Virgen santísima, y plácida alegría 
inunda el alma y se concluye por asociarse al coro de los devotos, y participar 
del entusiasmo de los fervientes peregrinos. 

Aunque vienen los fi eles de las regiones más distantes a implorar el auxi-
lio y protección de la Santísima Virgen del Rocío en su poético Santuario de 
las marismas de Almonte, sin embargo la gran Romería podemos decir que la 
forman los fi eles de las provincias de Sevilla y Huelva y también de Cádiz, pre-
cisamente se encuentra enclavado en los límites de ellas el hermoso santuario 
que pertenece al término de Almonte.

Así pues, a pesar de la indiferencia religiosa que corroe las almas, y de la 
incredulidad que ha minado nuestra santas y sublimes creencias, hoy acuden 
a aquel bendito Santuario los pueblos comprendidos entre Sanlúcar de Barra-
meda y Huelva; entre Sevilla y Moguer, y muchos de ellos con Hermandades 
famosas, y esto a pesar de ser el viaje bastante penoso e incómoda la estancia 
en el lugar de la romería por ser un árido despoblado; pero, ¿Quién habla de 
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molestias cuando se trata de honrar a la Stma. Virgen? ¿Quién siente las in-
comodidades cuando se está poseído del entusiasmo sacro que inspira nuestra 
Madre bendita égida de nuestra vida, consuelo de nuestras afl icciones?

De lo dicho resulta y de lo que después consignaremos que la célebre Ro-
mería del Rocío reviste caracteres especiales aun en este país clásico del amor y 
de la devoción a la Virgen celestial, que la hacen típica y única en su clase aquí 
mismo en el Arzobispado de Sevilla que comprende el corazón de Andalucía 
y en donde se verifi can romerías tan fervorosas como las que tienen lugar el 8 
de septiembre para venerar a la Reina de los Ángeles en la Peña de Alhajar, 
desierto de Arias Montano, en la Sierra de Aracena; a la hermosísima y mi-
lagrosa Imagen de la Consolación de Utrera y a la de Regla en Chipiona; en 
donde son célebres las advocaciones de Setefi lla en Lora del Río, de los Milagros 
en el Puerto de Santa María y de las Mercedes en Jerez de la Frontera; en todos 
estos lugares y en otros muchos es grandísimo el entusiasmo y el fervor y la devo-
ción de los fi eles que veneran tan sagradas Imágenes, pero el Rocío es de lo poco 
que conservamos de las antiguas costumbres y veneradas prácticas religiosas, 
como seguirá viendo quien leyere. 

CAPÍTULO II
Llámense también el Rocío los campos que rodean el santuario, llanuras 

formadas por extensas dunas de arenas gruesas, arroyos de agua salitrosa, 
marismas y playas que en la pleamar se cubren de agua, y son campos estéri-
les, abrasados por los rayos de sol, y verdaderamente parecen los desiertos de 
Áfr ica, y, para que la semejanza sea más completa, hasta el camello se emplea 
en aquellos lugares en las operaciones agrícolas. 

El Rocío se encuentra situado en los límites S. O. de la provincia de Huelva, 
enfr ente de la Barra de Sanlúcar de Barrameda y no lejos de las orillas del mar.

Este desierto es célebre, porque la fama del Rocío se extiende por toda la 
tierra y es tan conocido como los más grandes santuarios del mundo; si bien la 
celebridad del Rocío no está escrita en la historia, pero si en las almas.

La fama de los lugares no siempre consiste en los gloriosos hechos de armas 
en ellos realizados, no en los monumentos insignes que excitan la admiración 
y el asombro del viajero; sino que para el cristiano es célebre el lugar que más 
cerca se encuentra del cielo, y sencillamente en el Rocío se hallan las almas en 
los umbrales de la gloria y en él está la escala santa en cuyas alturas se divisa el 
rostro encantador y hechicero de la Reina de los corazones. 

En medio de aquellos arenales se levanta esbelto al par que sencillo el alcá-
zar santo de la Reina del Cielo. 
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Solo su vista causa alegría, máxime cuando las sonoras campanas esparcen 
sus ecos por aquellos campos, llamando a los fi eles a venerar la Virgen.

Extensa nave de bastante anchura y elevado techo forma la Iglesia, y ocupa 
el mismo sitio en que la Stma. Virgen fue hallada, si bien la sagrada efi gie no 
está en el lugar mismo en que fue encontrada, como sucedía en la primitiva 
ermita en la que le servía de peana el árbol mismo en que por muchos siglos 
estuvo oculta.

La puerta del santuario llamada del sol, hoy sin uso, es la primitiva, y en-
tonces única, y enfr ente de ella se levantó el primer altar a la Señora, y en el sitio 
ocupado por este altar es donde fue hallada. Este altar se encontraba mirando 
al Norte, y al ensanchar la ermita se varió para colocarlo al Oriente según la 
costumbre de los cristianos, y es como hoy se conserva.

En un principio no tuvo la capilla más que tres altares, el mayor y dos co-
laterales; al lado del Evangelio el del Señor San José11 con un precioso Niño en 
sus brazos de graciosa construcción, llamado de la Espina, y enfr ente el altar 
de Señora Santa Ana; mas suprimido un convento de religiosas que había en 
Almonte se llevaron al santuario dos altares propiedad de este convento, y son 
el Calvario que se encuentra al lado del Evangelio con Jesús Crucifi cado y la 
Stma. Virgen y San Juan al pie de la Cruz, y al lado de la Epístola el altar de 
Ntra. Sra. Del Rosario y Santo Domingo de Guzmán.12 

El glorioso Patriarca Sr. San José ha recibido culto especial de la Herman-
dad del Rocío. En años pasados se le costeaba fi esta con sermón el domingo de 
Pentecostés y la misa solemne era aplicada por los hermanos difuntos. 13

11 Fue regalado por D. Nuño Carlos de Villavicencio y Pichardo, conocido como Conde de 
Cañete del Pinar, al Santuario del Rocío a mediados del siglo xviii.

12 Se trata del desaparecido Convento de monjas domínicas. Tras su cierre en 1852, las 
imágenes del Calvario, la Virgen del Rosario y Santo Domingo, pasaron a la Parro-
quia de la Asunción, siendo trasladados posteriormente en torno a 1860 al santuario 
del Rocío. 

13 Así se preceptúa en un capítulo de la Regla de esta Hermandad que dice así: CAPÍ-
TULO VII, FIESTA DEL SR. SAN JOSÉ. Mediante a que el crucero de la Yglesia de 
Nuestra Madre y Señora del Rocío ay altar en el que se venera la Sagrada Ymagen de 
/Nuestro Glorioso Patriarca Señor San Joséf, cuyo patrocinio es el más efi cás y pode-
roso y su culto y obsequio el más agradable a su Santísima Esposa y a su Divino Hijo, 
y porque esta Venerable Hermandad no tiene más carga ni pensión que la de la fi esta 
de Nuestra Señora y era muy areglada el que los hermanos cofrades vivos y difuntos 
como los devotos de su Magestad gosasen de algunas más gracias y sufragios que las 
que le resulten de la referida fi esta y de las doce misas de los meses, mandamos que 
annualmente el Domingo de Pascua de Espíritu Santo, víspera del en que se celebra 
a Nuestra Madre y Señora se aga en su Santa casa fi esta de misa cantada y sermón 
a Nuestro Glorioso Patriarca implorando en ella su poderoso patrocinio y el de su 
Divina Esposa a fi n de que su Majestad nos conceda el aumento de tan sagrada devo-
ción, la paz y concordia entre los reyes católicos y de todos los cristianos, estirpación 
de las heregías, victoria contra los infi eles y hereges conversión de todos ellos a él, a el 
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La imagen de san José del siglo xviii del Santuario del Rocío

Desde luego se conoce que el edifi cio tal y como hoy se encuentra, es un 
conjunto de adiciones sucesivas, hechas sin más orden, ni concierto que obe-
deciendo a la necesidad de ensanchar el lugar primitivo, porque así lo deman-
daba la afl uencia cada vez mayor de peregrinos. En derredor del Santuario, 
como los polluelos se cobijan bajo las alas de su madre, se encuentran multitud 

gremio de Nuestra Santa fe y por el descanso de las almas de todos los hermanos di-
funtos y devotos a Nuestra Señora y de su Santísimo Esposo, cuyos costos de la misa, 
sermón y será se an de pagar con ciento y cinquenta reales de vellón cada un año que 
son bastantes para ello, cuya pensión como la de la fi esta de Nuestra Señora y la Misa 
mensual nos imponemos en demostración de la fi na devoción con que deseamos el 
aumento del Sagrado culto de Nuestra Madre y Señora del Rocío y de su Santísimo 
Esposo, el Señor San Josef. (Cita original)

Una crónica de la Romería del Rocío de 1897, pp. 107-131 Javier Coronel Cáceres



exvoto • Año XIII • Número 12 • ISSN 2253-7120  119 

de casitas de un solo piso, de pocas y pequeñas habitaciones, hechas de material 
unas, de ramajes y maderas otras, todas sencillas, formando hileras, pero a 
distancias separadas. 

Pareciéndome aquellas moradas las tiendas de los israelitas en el desierto 
rodeando el Tabernáculo. 

En estas casitas en la época de la Romería, cuando aquellos campos se pue-
blan de criaturas, reina la alegría más grande y nunca se olvida el rato pasado 
en ellas. Pertenecen por lo general a vecinos acomodados de Almonte quienes 
tienen a gala y cifr an su dicha en ejercer la hospitalidad más hidalga.

Aunque hemos dicho que el Rocío es un desierto, casi nunca está solo, pues 
muchas de estas viviendas son ocupadas durante el año, y además siempre hay 
almas atribuladas que van allí por el consuelo que en el mundo no pueden en-
contrar; enfermos, por salud; entristecidos, por alegría; necesitados, por socorro. 

Es regla casi general que al pie de todos los santuarios célebres se halle siem-
pre una fuentecita, y no falta por cierto en el Rocío: es de escaso y reducido 
manantial, pero nunca se agota, ni cuando tiene que apagar la sed de diez mil 
almas e innumerables caballerías, ni en los días más calurosos del estío. 

El Rocío se halla a tres leguas de distancia de la población más cercana, 
que es Almonte.

Delante del Santuario vienen a reunirse la multitud de arroyuelos que ba-
ñan aquellos lugares y pueblos comarcanos: serpentean en derredor de los gran-
des cerros de arenas que en la geografía se llaman Arenas Gordas; y a la falda 
de estos cerros y con la fr escura de estos arroyos se encuentran pequeños valles 
de vegetación lozana que en aquellas regiones reciben el nombre de corrales. 

Todos estos arroyos vienen a reunirse delante del Santuario del Rocío, como 
hemos dicho, y si bien en verano se secan sus aguas, en invierno forman un gran 
lago, de cerca de seis leguas de extensión, y media de anchura, y termina en Bo-
nanza. Estas son las célebres marismas llamadas de Almonte, si bien la parte 
de esta laguna comprendida delante de la ermita se llama Canaliega. 

Además de esta gran laguna se encuentran en aquellos terrenos otras más 
pequeñas y pintorescas, rodeadas de álamos blancos, fr esnos y otros árboles que 
las dan bello aspecto.

No debemos de omitir en esta ligera reseña la particularidad de ciertos 
lugares allí llamados Ojos, y son viveros de agua, insondables, cubiertos de 
musgo, que los hacen aparecer de solido suelo y son un peligro para los cami-
nantes, si bien el ganado tiene un instinto especial para evitarlos. 

Todo el Real del Rocío es propiedad de la Virgen y con este nombre se le 
designa, de manera que no se llama de la hermandad ni de la iglesia, sino de 
la Señora. 
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Todos aquellos lugares están llenos de nombres pertenecientes a la historia 
de la Sagrada Imagen del Rocío. Todavía uno de los arroyos conserva el nom-
bre de La Rocina con que se denominaba todo aquel terreno cuando era bosque 
inculto en donde fue hallada la celestial Señora. 

La Lagunilla es otro de los nombres que está enlazado con la poética histo-
ria del sagrado hallazgo. 

Una de las lagunas que hemos dicho que en aquellos sitios se encuentran 
conservar el nombre de Fr. Juan, celoso ermitaño que contribuyó muy mucho a 
aumentar la devoción y el culto de la celestial Señora.

Así mismo merecen citarse los sitios llamados Tejoneses, Caño Marín y De-
hesilla: el famoso pinar del Ajolid que daba sombra a los peregrinos, y el célebre 
acebuche cuya zapata mide veinte pies de circunferencia y que con otros inme-
diatos sirve de descanso a las hermandades de Umbrete, Coria y Pila. 

Estos lugares están salpicados de recuerdos religiosos, de memorias cristia-
nas; por donde quiera que se dirije la vista, en cada una de las prominencias del 
terreno, hay una tradición, un recuerdo de algún hecho célebre de la Virgen en 
favor de sus devotos. Así es que aquello se llama el Rocío y sus gruesas arenas 
son letras que publican las glorias y bondades de Ntra. Madre celestial. 

CAPÍTULO III
Cuando se penetra en el santo templo del Rocío, al contemplar la Imagen 

de la Santísima Virgen, tan majestuosa y magnífi ca, en excelso trono, mostrán-
donos delante a Jesús, fr uto bendito de su vientre virginal y purísimo, al punto 
se cae de rodillas.

La mirada de la Virgen del Rocío es indescriptible, inclinada hacia el divino 
Niño. Este sonríe, infundiendo célicas esperanzas en los corazones que invocan 
la protectora intercesión de su bendita Madre. Esta aparece como hermosísima 
matrona, de estatura natural, llena de gracia, ciñendo sus sienes imperial co-
rona, y posada a sus pies la Luna Nueva, entre fulgentes rayos aparece su ben-
dito cuerpo y brillantes resplandores brotan de su hermoso rostro; al verla se 
recuerda la Mujer que vio en el cielo el Águila del Apocalipsis, revestida del 
Sol, a sus pies la Luna y por diadema círculos de estrellas. 

Allí de rodillas en aquel sagrado recinto, cobijado bajo el manto de tan ex-
celsa Madre, el entusiasmo del cristiano es tan puro, que solo se piden bendi-
ciones y gracias, y se deploran las culpas cometidas, y se sienta el tiempo mal 
gastado, y se suplica perdón y piedad a la Madre de misericordia; y los ojos se 
llenan de lágrimas y la Virgen parece que sonríe, y la techumbre de la Iglesia se 
eleva y desaparece, y se abren los cielos, y los ángeles del Señor pulsan sus dulces 
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instrumentos, y en las alturas aparece el altar donde recibe culto la celestial 
Madre del Verbo, y mirando en la gloria su divinal rostro, y contemplando el 
de su Imagen en la tierra, extasiada el alma, anhela morir para cantar con los 
ángeles en los cielos los himnos inmortales, o no salir nunca del templo para 
vivir siempre bajo la sombra bienhechora de tan soberana Reina. 

Por esto no se olvida nunca, y se considera como momento solemne de la 
vida, el instante en que se penetra en el hermoso templo del Rocío, y se arrodilla 
uno ante el altar en que tan preciada Imagen se venera; y los dulces recuerdos, 
que de tan admirable visión conserva el alma, sirven en adelante de lenitivo en 
los pesares, y de consuelo y esperanza en los días de amargura y dolor. 

Viste la sagrada Imagen riquísimo traje de oro y plata guarnecido, de anti-
gua hechura; y la rodean unas ráfagas, primorosamente labradas, de gruesas 
planchas de plata en la forma llamada de martillo.14

Hijo y Madre primorosos cetros ostentan en sus diestras manos, y en la si-
niestra el niño el mundo con la Cruz. Adorna la santa faz de la Señora precioso 
rostrillo que la hacen de simpático aspecto y atractivo bienhechor. 

Empero la Imagen qua acabamos de describir no está en su forma primi-
tiva: sabido es que hasta el siglo xvi no empezaron las imágenes a ser adorna-
das con trajes de telas.15 

Despojada, pues, de estos trajes encontrarnos una bellísima escultura de 
talla que encanta por ese quid divinum que encarnan las obras clásicas, patina 
hermosa que se puede imitar, sabor religioso que tampoco se improvisa; esta 
escultura tiene poco más de un metro de altura. Haciendo el estudio artístico de 
esta primorosa efi gie encontramos desde luego dos épocas, una perfectamente 
marcada por el Estilo ojival, o gusto llamado gótico del que imperaba en los 
comienzos de la xvª centuria; y otra de época bastante más antigua: 

Borrado está el rostro de la escultura; de sus hombros pende precioso manto 
azul, y su vestido está pintado de verde, sujeto a la cintura por una correa salpi-
cada de estrellas color de oro, y por entre los pliegues de la túnica se deja ver por 
la parte baja, el calzado de color grana, y de forma puntiaguda.

En la forma que se le ha dado a la Imagen actual está el Niño delante, como 
hemos dicho, pero en la escultura de talla, antes que se cubriera con los trajes de 
14 D. José Tello de Eslava, canónigo de la Catedral de Sevilla, y doña Isabel Tello de Eslava 

dieron el año 1733 las puntas de plata de martillo que tiene soberano simulacro. Los 
mismos señores y D. Miguel Antonio Carrillo, Canónigo y después Dean de dicha 
Catedral Iglesia costearon con tres mil pesos el vestido bordado de oro y plata que po-
nen a la Sagrada Imagen para la solemnidad. (Cita original). Aclaramos que el autor se 
hace eco sobre estas ráfagas en la descripción que ofrece las Reglas de la Hermandad 
Matriz de 1758. No obstante, en aquellos momentos la Virgen del Rocío lucía las mal 
llamadas ráfagas pinchos o de rayos biselados de principios del siglo xix.

15 En el caso de la Virgen del Rocío ya consta de varios vestidos en 1583.
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telas, lo llevaba al lado izquierdo, y se conoce, en este sitio del pecho perfecta-
mente marcado, el lugar que ocupó, así como también se nota la sentida actitud 
del brazo con que lo sujetaba la Señora.16 

La especial rigidez y estilo severo con que los artistas del siglo xv mode-
laban sus estatuas está en perfecta relación con el aspecto que presenta la que 
reseñamos. Empero esta escultura del siglo xv se encuentra embutida en otra 
más antigua, muy deteriorada, que se restauró en la época dicha. 

Así pues, las dos grandes modifi caciones que se han hecho en el sagrado 
simulacro revelan los tres tiempos que de una manera clara, tenernos que reco-
nocer en el mismo. 

Imagen primitiva de fecha desconocida, que no podemos precisar por el de-
terioro en que se encuentra, si bien claro resulta que pertenece a siglos remotos; 
restauración de esta efi gie, llevada a cabo en el siglo xv; modifi cación, o mejor 
mutilación de la escultura de talla para hacerla Imagen de vestir, destrozo ve-
rifi cado en el siglo xvi. 

De esta manera el estudio monumental y artístico de la sacra efi gie nos 
revela la historia de la misma, y se completan y aclaran uno a otro, el estudio 
artístico y el histórico. 

La sagrada imagen fue escondida por los cristianos en la invasión musul-
mana, y estuvo expuesta a la intemperie en medio de espeso bosque hasta el 
siglo xv en que fue necesario restaurarla, y luego, en el siglo xvi, los devotos no 
pudieron sustraerse al infl ujo de la moda, que entonces empezó, de cubrir de 
telas los sagrados simulacros, aunque para ello tuvieran que destrozar partes 
de la escultura que valían más que todas las telas por ricas que fuesen. 

Nos es desconocido el nombre del autor de la Imagen, y el del artista que la 
restauró; el revestirla con trajes fue obra de sencillez y piedad, por lo que no de-
bemos zaherir ni vituperar a los cristianos que tal hicieron, y con respecto a las 
sagradas imágenes que tal innovación recibieron debemos seguir la conducta 
de un célebre arqueólogo de nuestros días, escritor de cristiana piedad y reco-
nocida competencia, quien, al hablar del caso que nos ocupa se expresa así:17 
«Al contemplar arqueológicamente la efi gie antigua, adornada con ridículos 
oropeles, cierro los ojos del cuerpo, abro los del alma y de la fe, y beso la orla de 
ese traje, que me disgusta, que yo quisiera no encubriese la talla del artista cris-
tiano, para mí muy superior, por tosca qué sea, a los ricos bordados y suntuosos 
trajes con que se la cubre». 
16 El autor se atañe a la descripción realizada por el presbítero Alonso Morgado, en la re-

vista Sevilla Mariana de 1882.
17 FUENTE, D. Vicente de la: La devoción a la Virgen Santísima y sus prerrogativas probada 

por las obras de arte antiguo. Discurso leído en el Primer Congreso Católico Español, 
Madrid, 1889. (Cita Original).
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No es solamente en España en donde se han cubierto las obras de arte con 
telas y trajes: vestida está la inmortal Imagen de Nuestra Señora de Loreto en 
Italia, y también la de Notre Dame d’Hanswoick, Patrona de Malinas. 

Nosotros al arrodillarnos ante las sagradas Imágenes no miramos como 
están, si no lo que representan; y el bendito simulacro del Rocío nos recuerda 
y representa la excelsa Virgen que en el cielo mora, y desde allí nos mira, y nos 
llena de bienes, y nos aparta del mal.

CAPITULO IV
La sagrada Imagen de la Virgen Santísima del Rocío es una de las muchas 

que fueron escondidas por los cristianos en los aciagos días de la invasión sarra-
cénica. Entonces los fi eles que tuvieron que abandonar sus hogares, sus bienes y 
riquezas, y la tierra bendita que los vio nacer, huyendo de la esclavitud, para no 
caer en manos de invasores, no podían, ni querían dejar expuestas las santas 
reliquias, ni las veneradas Imágenes a los insultos y profanaciones de la infi el 
morisma, y antes hubieran consentido perder mil veces la vida que el permitir 
sufr ieran desprecios los objetos de su amor, los sagrados simulacros Jesús y de 
María. 

Así es que cada uno procuraba sustraer la profanación estos objetos pre-
ciados del culto según su propia industria, o según las circunstancias deman-
daban: ora llevándolas consigo a las montañas en donde se guarecieron como 
sucedió con la Imagen de la Santísima Virgen de la Hiniesta, Patrona augusta 
de Sevilla; ora las sepultaron en el fondo de las aguas como hicieron con la de 
los Milagros de la Rábida en Palos de Moguer, o las emparedaron dentro de 
gruesos muros como al Santísimo Cristo de Torrijos junto a Valencina, y a los 
Milagros del Puerto de Santa María; y también las enterraban en los campos 
como a la Virgen Santísima de los Remedios que se venera en la Iglesia de la 
Santísima Trinidad, hoy Parroquia de San Juan de Córdoba; y también las co-
locaban al pie de corpulentos árboles como a la Fuensanta Patrona de Córdoba 
y a la de Regla de Chipiona; o en el tronco de añosas encinas como a la de Villa-
viciosa, también de Córdoba, o en intrincadas selvas y de mil maneras que las 
circunstancias de premura y lugares les permitían; al esconderlas tendrían la 
esperanza de volverlas pronto a venerar, cuando los enemigos fueran vencidos, 
más ninguno de aquellos lograron tanta dicha, sí bien la alcanzarían mayor 
encontrando al original glorioso y resplandeciente en los cielos.

La del Rocío fue ocultada en el tronco de un árbol en medio de un espeso 
bosque, en donde pensaron que planta humana no habría de penetrar, como 
sucedió en efecto, pues pasados los siglos, fue hallada en el mismo lugar. Empero 
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escuchemos la tradición; ella nos refi ere con su lenguaje sencillo y expresivo el 
feliz hallazgo de tan sagrado simulacro; la tradición fue luego consignada en 
escrito, y este lo copiamos de las Reglas de la Hermandad, y dice así: 

«Entrado el siglo quince de la Encarnación del Verbo Eterno, un 
hombre que, o apacentaba ganado o había salido a cazar, hallándose 
en el término de la villa de Almonte, en el sitio llamado La Rocina (cu-
yas incultas malezas le hacían impracticable a humanas plantas y sólo 
accesible a las aves y silvestres fi eras, advirtió en la vehemencia del la-
drido de los perros, que se ocultaba en aquella selva alguna cosa que les 
movía a aquellas expresiones de su natural instinto. Penetró, aunque a 
costa de no pocos trabajos, y, en medio de las espinas, halló la imagen de 
aquel sagrado Lirio intacto de las espinas del pecado, vio entre las zar-
zas el simulacro de aquella Zarza Mística ilesa en medio de los ardores 
del original delito; miró una imagen de la Reina de los Ángeles de esta-
tura natural, colocada sobre el tronco de un árbol. Era de talla y su be-
lleza peregrina; vestíase de una túnica de lino entre blanco y verde, y era 
su portentosa hermosura atractivo aún para la imaginación más libertina. 
Hallazgo tan precioso como no esperado, llenó al hombre de un gozo so-
bre toda ponderación, y, queriendo hacer a todos patente tanta dicha, a 
costa de sus afanes, desmontando parte de aquel cerrado bosque, sacó en 
sus hombros la soberana imagen a campo descubierto, Pero como fuese su 
intención colocar en la villa de Almonte, distante tres leguas de aquel sitio, 
el bello simulacro, siguiendo en sus intentos piadosos, se quedó dormido 
a esfuerzo de su cansancio y su fatiga. Despertó y se halló sin la sagrada 
imagen, penetrado de dolor, volvió al sitio donde la vio primero, y allí la 
encontró como antes. Vino a Almonte y refi rió todo lo sucedido con la cual 
noticia salieron el clero y cabildo de esta villa y hallaron la santa imagen en 
el lugar y modo que el hombre les había referido, notando ilesa su belleza, 
no obstante, el largo tiempo que había estado expuesta a la inclemencia 
de los tiempos, lluvias, rayos de sol y tempestades. Poseídos de la devoción 
y el respeto, la sacaron entre las malezas y la pusieron en la Iglesia ma-
yor de dicha villa, entre tanto que en aquella selva se le labraba templo. 
Hízose, en efecto, una pequeña ermita de diez varas de largo, y se construyó 
el altar para colocar la imagen, de tal modo que el tronco en que fue hallada 
le sirviese de peana, venerándose en aquel sitio con el nombre de la Virgen 
de las Rocinas (título que, con el tiempo, y no sin mística alusión se ha mu-
dado en admirable del Rocío), no obstante que en la espalda del Simulacro 
estaba escrito Nuestra Señora de los Remedios». 
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Poco a poco se fue extendiendo la devoción y la fama de tan sagrado simu-
lacro, y los pueblos acudieron a la pequeña ermita a depositar a los pies de la 
excelsa Señora sus súplicas y oraciones, y el cielo se encargó de acreditar por 
medio de grandes y continuados prodigios cuán aceptables eran a los oídos del 
Señor las plegarías que los fi eles dirigían desde aquel santo lugar. 

Bien pronto se extendió por todas partes la fama del Rocío, y, adonde quiera 
que llegaban sus devotos, llevaban el entusiasmo más grande y la devoción más 
acendrada a la Preciada Perla de las marismas de Almonte. En 1587, Balta-
sar Ternero, natural de la ciudad de Sevilla, hallándose en Lima, otorgó testa-
mento ante Esteban Pérez, escribano público, y, entre otros legados, dejó uno 
de dos mil pesos, para que traídos a la villa de Almonte se impusiesen y fundase 
una capellanía en la expresada ermita, a fi n de que los moradores de aquellas 
selvas no quedasen los días festivos sin asistir al Santo Sacrifi cio. Dejó también 
otra limosna de quinientos pesos para reparar la ermita, y hacer vivienda al 
capellán que había de celebrar en ella cuotidianamente. 

Por circunstancias que hoy no sabemos precisar, por carencia absoluta de 
datos, pensóse que fuesen ermitaños los que prestasen la guardia, y fuesen la 
custodia de aquel relicario que tan rico tesoro guardas y en 1635 nos encontra-
mos con que fue nombrado primer ermitaño el Padre Fray Juan de San Gre-
gorio de la Congregación de San Pablo, cuya fama llega hasta nosotros, cuyo 
nombre hasta hoy se conserva en aquellos lugares, porque su vida ejemplar 
hizo se aumentase el culto y la devoción a la Madre Santísima del Rocío. 

En 1650 se formaron las Hermandades y empezó la Romería, sin que se haya 
amortiguado ni la devoción, ni el entusiasmo. Los días de estas peregrinaciones 
se avecinan, pues se celebran en la Pascua del Espíritu Santo y el Lunes, segundo 
día de esta Pascua, es cuando se celebra la fi esta de la Reina celestial del Rocío. 

CAPÍTULO V
Han llegado los días en que tienen lugar las solemnidades del Rocío. El so-

noro caramillo y el retumbante tambor de las hermandades han convocado en 
cada uno lejos pueblos, en donde las hay establecidas, a la estación que se hace 
a la Ermita donde se venera la primitiva Imagen de la Virgen. 

Porque del Rocío no hay sola Hermandad, sino que son varias y de distintos 
pueblos las que existen, y todas independientes unas de otras. 

La primera, desde luego, y principal es la de Almonte, Matriz de las demás, 
porque a ella pertenece la Imagen de la Virgen Santísima que en el Santuario 
se venera; las demás ocupan el lugar que su antigüedad les señala; y estas la 
Imagen que tienen de la Santísima Virgen está en un estandarte o Sin-pecado, 
que colocan en una carreta con primorosos adornos ataviada, o bien ricamente 
labrada en metal blanco, en la que los varales imitan columnas y el toldo es de 
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elegante construcción como los de Triana y Huelva; fl ores y candelabros y ricas 
joyas hacen de lo vulgar correcto objeto de lujo, de gusto exquisito, y hasta los 
bueyes son escogidos y amaestrados y sus fr ontiles bordados de oro y plata y sus 
arreos de exquisita labor con fajas y collares. 

Adornada la carreta de la Virgen, se preparan las otras que la tienen que 
acompañar. En estas van las familias de los hermanos del Rocío del pueblo a 
que pertenecen, los devotos de la Santísima Virgen que en los mismos haya que 
siempre son o agradecidos a favores del cielo que por intercesión de la Señora 
hayan alcanzado, o almas atribuladas que van a pedirla el remedio de sus nece-
sidades y afl icciones. A estas carretas acompañan los hermanos en caballerías. 

Cada una se pone en movimiento en un determinado para llegar al san-
tuario en la tarde del Sábado, Vigilia de Pentecostés, de manera que según es 
la distancia a que se encuentra, así es el día de la salida. Desde la mañana del 
Sábado dicho se animan aquellos lugares con los fi eles que acuden de las más 
remotas regiones y a lo lejos se divisan las Hermandades que sestean en las 
inmediaciones hasta que llega la hora solemnísima de la Entrada. 

Llamamos solemnísima la hora de la Entrada porque no encontramos una 
palabra que exprese todo lo magnífi co y grande de ese momento uno de los más 
interesantes de la Romería. 

Llamase Entrada de las Hermandades el momento en que están en el terri-
torio del Rocío y pasan por delante de la puerta del Santuario antes de insta-
larse en el lugar que tienen de costumbre. 

Recibimiento de las Hermandades Filiales por la Matriz en el pórtico de la ermita. 
Ilustración Artística, revista, 27/05/1901. Litografía de Azpiazu.
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La Hermandad de Almonte se pone con sus insignias y banda de música en 
la puerta del Santuario, mientras van pasando los ginetas a caballo y carretas 
de las Hermandades de los pueblos. 

La escena es altamente conmovedora; las carretas se vuelven mirando al 
Santuario y los bueyes y conductores se arrodillan también; los gritos de júbilo 
se repiten sin cesar y las aclamaciones a la Virgen Santísima no tienen inte-
rrupción. 

Cuando la de Coria llegó a la puerta de la Ermita se separó de la Her-
mandad un grupo de hombres y mujeres rodeando a una joven de veinte años, 
vestida con una mortaja y suelto el cabello como si hubiera estado en la caja 
mortuoria. Yo ayudé a quitarle la mortaja que se colocó en las paredes del tem-
plo; todos lloraban. Aquella joven estuvo agonizando y su madre invocó a la 
Santísima Virgen del Rocío y se puso buena y trajo a su Ermita la mortaja que 
tenía preparada para ser conducida al Cementerio. 

La esposa de un amigo mío de Lucena del Puerto ha andado tres leguas a 
pie; después tuvo que subirse a una caballería porque se hundía en la arena y 
no podía dar un paso, llegó a la Iglesia y ocho veces la recorrió arrastrándose 
y otras ocho de rodillas en acción de gracias porque su esposo estuvo tan grave 
que dispusieron los funerales y en aquel momento de afl icción terrible a la Vir-
gen Santísima le devolvió la salud. 

El cumplimiento de estas promesas, por difíciles que sean apenas llama la 
atención, porque es muy fr ecuente el verlo aquí; y delante de la Virgen, y, en el 
momento de la Entrada, lloran los hombres sin ocultar sus lágrimas de nadie, y 
algunos de los que aquí lo hacen tal vez no llorarían á la muerte de sus padres. 

Las mujeres son piadosas, y el regocijo de ellas es inmenso en estas solem-
nidades al ver que los hombres rivalizan con ellas en devoción y entusiasmo. 
En el momento de la Entrada los, hombres se arrodillan llorando delante de 
la puerta de la Ermita y todos les acompañan en su piedad; nadie se aver-
güenza de hacerlo, ni nadie se ríe del que lo hace sino que más bien se le 
envidia y se procura imitar.

Los Hermanos mayores de los pueblos vienen a caballo con sus insignias 
y banderas que rinden ante la Virgen al pasar por el Santuario, y ostentan al 
cuello hermosísimas medallas de plata de la Virgen del Rocío y cifr an su honra 
y su gloria en pertenecer a la Santísima Virgen. 

Estas ceremonias conmueven siempre que se contemplan, y algunos que tie-
nen la dicha de venir cincuenta años seguidos siempre les parecen nuevas. 

Los que puedan venir al Rocío nunca se arrepentirán si presencian la her-
mosísima Entrada de las Hermandades. 
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Luego que han pasado por las puertas del Santuario se dirige cada una al 
sitio que le pertenece, en donde tienen su casa propia, en cuya puerta se pone 
la carreta que lleva el estandarte de la Virgen, y en derredor se agrupan las 
familias que la han acompañado. 

La Hermandad de Sanlúcar de Barrameda viene toda en caballería, por 
tener que atravesar el río para llegar aquí, y el estandarte viene en el arzón de 
la silla del caballo de un hermano. 

Los lamentos a la Santísima Virgen en este año parece que han sido más 
numerosos por ser muchos los padres afl igidos por tener sus hijos en guerras 
sangrientas18 y porque los tiempos están más propios para derramar lágrimas 
que para gozar alegrías. 

Enjúguelas todas la Virgen Santísima e inunde los corazones de gozo. 

CAPÍTULO VI
Cuantas personas acuden al Rocío lo primero que hacen es visitar la Er-

mita, esto es lo que constituye el fi n del viaje, y el deseo único de los romeros; de 
manera que el santuario está siempre lleno de fi eles que cumplen sus promesas. 

Hombres y mujeres recorren de rodillas el santuario con velas encendidas 
sin ocuparse de otra cosa más que de dar rienda suelta a su devoción. 

El Domingo de Pentecostés se cantan solemnes vísperas, y, concluidas, sale 
la Hermandad de Almonte con sus insignias y banda de música a dar la bien-
venida a las demás Hermandades, y a invitarlas para la gran función del día 
siguiente. Todas las hermandades están colocadas, por su orden, en los sitios 
en donde acampan, y salen sus Hermanos Mayores al encuentro de los de Al-
monte, y se hacen los saludos respectivos. 

En la noche de este día sale del santuario el Rosario solemnísimo y recorre 
todo el sitio ocupado por las Hermandades de los pueblos. 

Las carretas en donde están los Sin-pecados aparecen iluminadas, y cada 
Hermandad quema fuegos de artifi cio al paso del Rosario y todo con mucha 
devoción, entusiasmo y júbilo. Al entrar el Rosario en la Ermita se quema un 
precioso castillo de fuego, y multitud de ruedas y coronas, costeado esto por la 
de Almonte. 

El Lunes, segundo día de Pascua del Espíritu Santo, es el día consagrado 
a la Santísima Virgen del Rocío; es el día en que se celebra su fi esta, por consi-
guiente es el día de gloria, y de alegría inmensa. Desde muy temprano empie-
zan las Misas cantadas en el altar de la Señora, pues cada Hermandad tiene 
18 En aquellos momentos se desarrollaba la Guerra de Independencia de Cuba, fi nalizando 

en 1898, acabando con la soberanía española sobre la isla.
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que hacerle su función, y para esto quitan los Sin pecados de las carretas, y 
forma cada Hermandad una procesión con todas las personas que han venido 
con ella, y precedida del tamboril, y seguida de la banda de música, si la tiene se 
dirigen al Santuario y asisten a la Misa que en su nombre se canta. 

A las once de la mañana sale la Hermandad de Almonte a recoger las otras 
Hermandades para asistir a la función principal. 

Esta procesión es muy vistosa, de muy brillantes colores, van todos los Sin-
pecados, todas las banderas, todas las insignias, todos los tamboriles y fl autas; 
y músicas que han acudido a la Romería. 

En esta procesión ocupa cada Hermandad el lugar que le corresponde por 
rigurosa antigüedad. Sabido es que la de Almonte es la Matriz, como hemos 
dicho, la primera que se formó, y la que tiene en su Santuario a la Virgen San-
tísima; la de Almonte preside a todas. 

Sigue después Villamanrique que fue la que formó su Hermandad después 
que Almonte. Luego va Pilas, población muy piadosa, y después La Palma, 
que no quiere quedarse atrás nunca cuando de amor a la Virgen Santísima se 
trata. Sigue en orden de antigüedad Moguer, ciudad vetusta y de acendrada fe, 
y luego la poética y brillante Sanlúcar de Barrameda. 

Vienen después los Hijos de las Vírgenes excelsas Santas Justa y Rufi na, los 
famosos trianeros, quienes al llegar al Santuario han recorrido once leguas en 
carreta; ocupa el lugar siguiente la púdica Coria del Rio, después la fervorosa 
Umbrete y por último Huelva, la que tiene por divisa Portus Maris et terrae 
custodia, capital de la provincia a que el Santuario pertenece. 

Cada una de estas Hermandades podemos decir que es un grupo de varios 
pueblos, pues se les agregan los limítrofes que quieren también participar de las 
alegrías del Rocío. 

Entrada la procesión en el Santuario empieza la función con toda solemni-
dad: en ella se predica el sermón y el orador es interrumpido muchas veces por 
los vivas la Virgen Santísima. El pueblo se conmueve siempre que se le recuerda 
la sencilla historia de la milagrosa Imagen, y los continuados benefi cios y favo-
res que derrama continuamente sobre sus devotos.

Concluida la función se baja Sagrada Imagen, del altar portátil que se ha-
lla colocada, para sacarla en procesión.

Este es el momento más, solemne de la Romería. 
La sacra efi gie está colocada bajo un palio con seis varas de plata;19 el peso 

de todo ello es grande; y se baja, sin embargo, con mucha facilidad por ser innu-
merables las manos que se agolpan para sostenerlo. 
19 Realmente las andas procesionales de la Virgen contaba por esas fechas con ocho varales 

de plata y no seis. 
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En la procesión el entusiasmo es indescriptible, todos quieren tocar siquiera 
la orla del vestido de la Señora. 

Al recorrer la procesión aquellos campos parece que el cielo se ha bajado a 
la tierra porque se olvidan todas las penas, todos los sufr imientos, y el júbilo y 
la alegría inundan el corazón. 

Entra la Virgen Santísima en el Santuario y como por encanto desaparece 
toda la muchedumbre, dirigiéndose cada Hermandad a su pueblo en donde 
son recibidas con solemnidad, y al siguiente día de la llegada hacen una función 
a la Señora. 

La Romería del Rocío no es solo una fi esta eminentemente popular, sino 
que es casi exclusivamente del pueblo: tal vez por esto dure aun, porque en el 
pueblo es en donde se conserva más pura y brillante la fe bendita, porque el 
pueblo confía en la Virgen, y sus esperanzas no serán defr audadas. 

La Virgen Santísima conserve el espíritu y el fervor de esta piadosa Ro-
mería, en donde Ella, como rocío celestial, refr igera las almas, y cicatriza las 
heridas que en los corazones produce el egoísmo, la mala voluntad; la envidia 
con su compañera inseparable la calumnia; el odio y la venganza, y ese cortejo 
de bajas pasiones que han empequeñecido las almas desde que rompieron los 
vínculos de amor y fr aternidad que inspira y enseña la Virgen del Rocío. 

Procesión de la Santísima Virgen del Rocío (1909-1917). 
Fotografía de Jesús Fernández Jurado. Centro de Estudios Rocieros. 
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Mientras se vive en el Rocío sucede lo que a los hijos en la casa de la Madre; 
que solo piensan en obsequiarla a Ella y en procurar el bien de sus hermanos. 

Dijo David (Salmo SO) » ¡Cuán amables son tus tabernáculos, Señor de 
los poderíos!

»Mi alma codicia y desfallece por los atrios del Señor. 
»Pues el pájaro halló casa para sí: y la tórtola nido para sí, en donde poner 

sus pollos. 
»Tus altares, Señor de los poderíos, Rey mío y Dios mío, son mi casa y mi 

nido. Tus altares, Señor, son los que quiero. 
»Bienaventurados,-Señor los que moran en tu casa; por los siglos de los 

siglos te alabaron.
»Porque mejor es un día en tus atrios que millares fuera de ellos. 
»Escogí estar abatido en la casa de mi Dios, antes que morar en las 

tiendas de los pecadores. 
»Señor de los poderíos, bienaventurado el hombre que espera en ti.
Este Salmo hermoso lo canta el alma en el instante en que penetra en el 

atrio del Santuario del Rocío: muchos fi eles no lo sabrán como David lo cantó, 
pero todos sienten en sus almas la confi anza .Sin límites en la protección divina 
que de manera tan poética manifestó el Real Profeta y la alegría inefable por 
estar en la Casa del Señor: y aquella es la Casa de Dios, porque es la morada 
de su Madre sin mancilla. 

Aquella profecía hermosa y admirable de la Santísima Virgen ME LLA-
MARÁN BENDITA TODAS LAS GENERA CIONES, tiene cada año un 
cumplimiento nuevo y especialísima en la gran Romería y peregrinación her-
mosa al bendito Santuario del Rocío.
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